ÚLTIMA MORADA 

Tan absorto estaba en mi cotidianidad que rara vez prestaba atención a lo que sucede del otra lado de la barda. Ahora me asomo y de vez en cuando miro el pantón.

Es un espectáculo diverso; a veces con sus caravanas de autos elegantes y coronas florales. Otras con llantos, gritos y destartaladas carrozas fúnebres.

Lo más interesante es ver cómo se comportan las personas: muchas están tristes, pero otras sólo van a hacer acto de presencia, algunos miran distraídos y otros, de plano, beben y hasta traen música. He visto quien se para a bailar sobre las tumbas. 

Luego, me di cuenta de que podía ver a los muertos.

Cuando cierran el cementerio muchos aprovechan para salir a pasear por ahí. Claro, nunca cruzan más allá de la puerta ni de la barda. 

No la pasan tan mal, por lo que puedo ver. 

En cambio, yo estoy aquí lamentándome de todo. Si tan sólo hubiera esperado con calma cuando me corrieron de la oficina, entonces podría estar con ellos disfrutando de algo. 

Para mí todo es distinto. Mi cuerpo está allá con ellos, pero mi espíritu está aquí en este horribe cuarto donde me suicidé.
